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Hay una antigua leyen-
da acerca de tres hom-
bres, cada uno de los 
cuales, cargaba dos 
sacos, sujetos a sus 
cuellos, uno al fren-
te y el otro a sus 
espaldas.

Cuando al primero 
de ellos le preguntaron 
que había en sus sacos, él dijo: "Todo 
cuanto de bueno me han dado mis 
amigos se halla en el saco de atrás, 
ahí fuera de la vista, y al poco tiempo 
olvidado. El saco de enfrente contiene 
todas las cosas desagradables que me 
han acontecido y, en mi andar, me de-
tengo con frecuencia, saco esas cosas 
y las examino desde todos los ángulos 
posibles. Me concentro en ellas y las 
estudio. Y dirijo todos mis sentimien-
tos y pensamientos hacia ellas".

En consecuencia, como el primer 
hombre siempre se estaba deteniendo 
para reflexionar sobre las cosas 
desafortunadas que le habían sucedido 
en el pasado, lo que lograba avanzar 
era muy poco.

Cuando al segundo hombre le pre-
guntaron qué era lo que llevaba en sus 
dos sacos, él respondió: "En el saco de 
enfrente están todas las buenas accio-
nes que he hecho. Las llevo delante 
de mí y continuamente las saco y las 
exhibo para que todo mundo las vea. 
Mientras que el saco que llevo atrás, 
contiene todos mis errores. Los llevo 
conmigo a dondequiera que voy. Es 
mucho lo que pesan y no me permiten 
avanzar con rapidez, pero por alguna 
razón, no puedo desprenderme de 
ellos".

Al preguntarle al tercer hombre 
sobre sus sacos, él contestó: "El saco 
que llevo al frente, está lleno de ma-
ravillosos pensamientos acerca de la 
gente, los actos bondadosos que han 
realizado y todo cuanto de bueno he 
tenido en mi vida. Es un saco muy 
grande y está lleno, pero no pesa 
mucho. Su peso es como las velas de 
un barco, lejos de ser una carga, me 
ayudan a avanzar. 

El saco que llevo a mis espaldas 
está vacío, pues le he hecho un gran 
orificio en el fondo. En ese saco, puse 
todo lo malo que escuché de los demás 
así como todo lo malo que a veces 
pienso acerca de mí mismo. Esas co-
sas se fueron saliendo por el agujero 
y se perdieron para siempre, de modo 
que ya no hay peso que me haga más 
penoso el trayecto".

El Rosario es el lenguaje del amor. 
Las Ave Marías son como música de 
fondo mientras uno contempla la 
vida de Nuestro Señor. Los psicólogos 
dicen que la repetición tiene un efecto 
tranquilizante, de esta manera tu 
mente se serena y tranquiliza.

Miremos la vida del Señor mien-
tras rezamos las 10 Ave Marías como 
si viéramos una película sobre el mis-
terio que estamos meditando. Así 
evitaremos toda distracción, mien-
tras tanto Dios trabaja en nuestro 
corazón.

Con el rezo del Rosario:
•	Se evitan muchas guerras de 

todo tipo.
•	Los pecadores se convierten.
•	Los tibios se vuelven fervorosos 
•	Los fervorosos se vuelven santos.
Cada vez que hacemos la señal 

de la Cruz para iniciar el rezo del 
Santo Rosario, tiemblan las puertas 
del infierno  porque son infinitas las 
gracias que Dios nos concede por 
este medio: 

•	Las almas del purgatorio tienen 
un gran consuelo y liberación.

•	Se consiguen toda clase de 
peticiones si son para nuestro 
bien.

•	El enemigo huye de nuestra vida.
•	Adquirimos méritos para la otra 

vida.
Los malos pensamientos son 

los que nos condujeron al desorden 
en el que estamos hoy porque los 
pensamientos que nos rodean son los 
pensamientos que nos moldean.

El Rosario es una oración de 
reflexión, sobre la vida de Jesús. De 
esta manera Él va haciendo crecer  
las virtudes en nuestro corazón.

Los Misterios Gozosos nos ense-
ñan que la vida está hecha para ser 
gozosa, que Dios nos ha creado para 
la felicidad que se obtiene haciendo 

Su voluntad que 
siempre es para 
nuestro bien.

Los Misterios 
Luminosos mues-
tran la vida públi-
ca del Señor, mo-
delo ejemplar de la de cada uno.

Los Misterios Dolorosos nos 
dicen que el pecado es el camino 
del dolor y meditamos a la vez los 
sufrimientos que injustamente pade-
ció Jesús a causa de ellos.

Los Misterios Gloriosos nos ense-
ñan que la vida tiene un propósito, 
una meta mas allá de esta vida.

San Francisco de Sales decía que 
el método más grande de oración es 
rezar el Rosario.

Santo Tomás de Aquino predicó 
en Roma, durante 40 días corridos, 
sólo sobre el Ave María.

El Papa Adriano VI decía que "el 
Rosario es el látigo para el demonio". 

El Santo y estigmatizado Padre 
Pío decía: "El Rosario es EL ARMA". 

El Papa Pablo V dijo: "El Rosario 
es un tesoro de gracias" .

San Louis Marie Grignion de 
Montfort escribió : "El Rosario es la 
manera más poderosa para tocar el 
Corazón de Jesús, Nuestro Redentor, 
quien ama a Su Madre."

Nuestra Señora dijo  de manera 
explícita en Fátima en 1917: "El 
Rosario es el arma que puede traer 
La Paz al Mundo".

¡Rézalo!

Vive cada día,
aprovecha el pasado para bien
y deja que el futuro
llegue a su tiempo.

El que no ama, no conoce a 
Dios,  porque Dios es amor.

(San Juan Evangelista)

En Botánica
El profesor de botánica 

al alumno:
-Alumno Novoa: ¿Que 

plantas son necesarias 
al hombre?

-La de los pies, profesor.

Lógica infantil
-Es verdad,Sinforosa, pregunta Pau-
lina a la joven camarera, ¿que los 
muertos se converten en polvo�?
-¡Ciertamente!
-Entonces mira debajo de mi cama: 
allí debe haber alguno!

En la vida y en la muerte, 
amparanosVirgen María.

Bicarbonato
-Pedrito, ¿que te receto el doctor?
-No entiendo bien. Debe ser 
una medicina para depor-
tistas: es algo asi como bi-
campeonato....

Los dos sacos
El poder del Rosario
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En la pequeña escuelita rural ha-
bía una vieja estufa de carbón muy 
anticuada. Un chiquito tenía asignada 
la tarea de llegar al colegio temprano 
todos los días para encender el fuego y 
calentar el aula antes de que llegaran 
su maestra y sus compañeros.

Una mañana, llegaron y encon-
traron la escuela envuelta en llamas. 
Sacaron al niño inconsciente más 
muerto que vivo del edificio. Tenía 
quemaduras graves en la mitad infe-
rior de su cuerpo y lo llevaron urgente 
al hospital del condado. 

En su cama, el niño horriblemente 
quemado y semi inconsciente, oía al 
médico que hablaba con su madre. Le 
decía que seguramente su hijo moriría 
que era lo mejor que podía pasar, en 
realidad, pues el fuego había destruido 
la parte inferior de su cuerpo.

Pero el valiente niño no quería 
morir. Decidió que sobreviviría. De 
alguna manera, para gran sorpresa 
del médico, sobrevivió.

Una vez superado el peligro de 
muerte, volvió a oír a su madre y al 
médico hablando despacito. Dado que 
el fuego había dañado en gran mane-
ra las extremidades inferiores de su 
cuerpo, le decía el médico a la madre, 
habría sido mucho mejor que muriera, 
ya que estaba condenado a ser invá-
lido toda la vida, sin la posibilidad de 
usar sus piernas.

Una vez más el valiente niño tomó 
una decisión. No sería un inválido. 
Caminaría. Pero desgraciadamente, 
de la cintura para abajo, no tenía ca-
pacidad motriz. Sus delgadas piernas 
colgaban sin vida.

Finalmente, le dieron de alta. To-
dos los días, su madre le masajeaba 
las piernas, pero no había sensación, 
ni control, nada. 

No obstante, su determinación de 
caminar era más fuerte que nunca.
Cuando no estaba en la cama, estaba 
confinado una silla de ruedas.

Una mañana soleada, la madre 
lo llevó al patio para que tomara aire 
fresco.

Ese día en lugar de 
quedarse sentado, se 
tiró de la silla. Se im-
pulsó sobre el césped 
arrastrando las piernas.

Llegó hasta el cerco de 
postes blancos que rodeaba el jardín 
de su casa. Con gran esfuerzo, se 
subió al cerco. Allí, poste por poste, 
empezó a avanzar por el cerco, deci-
dido a caminar.

Empezó a hacer lo mismo todos 
los días hasta que hizo una pequeña 
huella junto al cerco. Nada quería más 
que darle vida a esas dos piernas.

Por fin, gracias a las oraciones 
fervientes de su madre y sus masajes 
diarios, su persistencia férrea y su 
resuelta determinación, desarrolló la 
capacidad,  primero de pararse, luego 
caminar tambaleándose y finalmente 
caminar solo y después correr.

Empezó a ir caminando al cole-
gio, después corriendo, por el simple 
placer de correr. Más adelante, en la 
universidad, formó parte del equipo 
de carrera sobre pista.

Y aun después, en el Madison 
Square Garden, este joven que no 
tenía esperanzas de sobrevivir, que 
nunca caminaría, que nunca tendría 
la posibilidad de correr, este joven 
determinado, Glenn Cunningham, 
llegó a ser el atleta estadounidense 
que ¡corrió el kilómetro más veloz del 
mundo!

No se trata de realizar tus obligacio-
nes apresuradamente, sino de llevarlas 
a término sin pausa, al paso de Dios.

Surco 791. 

Una empresa 
estaba en una di-
fícil situación, las 
ventas iban mal, 
los trabajadores y 
colaboradores es-
taban desanima-
dos y la situación 
financiera del negocio 
era extremadamente crítica.

Era preciso hacer algo para rever-
tir la situación. Nadie quería asumir 
responsabilidades. Por el contrario, 
el personal sentía el desamparo y la 
rápida extinción de la empresa. Ellos 
consideraban que alguien debía tomar 
la iniciativa para revertir la situación.

Un día, cuando los funcionarios y 
los trabajadores llegaron al trabajo, 
encontraron en la portería un cartel 
que decía: "El día de ayer falleció la 
persona que impedía el crecimiento 
de nuestra empresa. Usted está invi-
tado a participar de los funerales en 
el salón de deportes." 

Todos sintieron tristeza ante la 
muerte de un compañero, pero a la 
vez tuvieron curiosidad por la per-
sona que frenaba el crecimiento de la 
empresa.

La agitación en el salón de de-
portes era muy grande por lo que fue 
preciso llamar a seguridad para orga-
nizar a los asistentes.

A medida que las personas se 
aproximaban al féretro la ansiedad 
aumentaba. Se preguntaban: ¿Quién 
será el que entorpecía el progreso de 
nuestra empresa?

Uno a uno, se aproximaban de-
seosos de conocer al personaje en 
cuestión. Pero al acercarse al féretro 
quedaban pasmados y en absoluto 
silencio, no se lo podían creer, jamás 
hubiesen imaginado lo que había 
dentro…

¡Había un espejo!.., en el que se 
reflejaba la cara de cada uno que lo 
mirara.

Reflexión:
Sólo existe una persona capaz de 

limitar tu crecimiento, tú mismo.
Tú eres la única persona que 

puede perjudicar tu vida. Cuando 
tú fallas, no intentes hallar otros 
culpables.

Si permites que Dios transforme 
tu corazón, las derrotas se conver-
tirán en triunfos y las frustraciones 
en éxitos. El guiará tu vida y jamás 
tendrás que depender de tus propios 
instintos.

Estoy convencido de que Dios hizo 
un mundo distinto para cada hom-
bre y que ese mundo, está dentro de 
nosotros mismos, donde deberíamos 
intentar vivir.

A Donde Mirar                      Decidir y ser constantes

BUSCA 10 NOMBRES CON I

Ignacio; Imelda; Inés; Irene; Irma; Isaac; Isabel;
Isaías; Israel; Iván.

Una señora muy pobre llamó por 
telefoneo a un programa cristiano de 
radio pidiendo ayuda. 

Un brujo del mal que oía el 
progarama consiguió su dirección, 
llamó a sus secretarios y ordenó que 
compraran alimentos y los llevaran a 
la mujer, con la siguiente intruccion: 
"cuando pregunte quien mando los 
alimentos, ¡respondan que fue el 
DIABLO!"

Cuando llegaron a la casa, la 
mujer los recibió con alegría y 
fue inmediatamente guardando 
los alimentos que le llevaron los 
secretarios del brujo. Al ver que 
ella  no preguntaba nada, ellos la 
interrogaron diciendo: "¿señora no 
quiere saber quien le envió estas 
cosas?" La mujer en su simplicidad 
de la Fé, respondó: "No, mi hijo. No es 
preciso. Cuando Dios manda, ¡hasta 
el Diablo obedece!

Cuando Dios manda...

el que busca
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